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			Para ti, pero también para mí…

		

	
		
			Silvia

		

	
		
			Playlist

			Autumn Leaves — Ed Sheeran

			Dreams — The Cranberries

			Pompeii — Bastille

			Chasing Shadows — Alex Warren 

			The passenger — Iggy Pop

			Black Blood — The Pearl Harts

			Young And Beautiful — Lana del Rey

			Wildest dreams — Taylor Swift

			Secrets — One Republic

			How to Save a Life — The Fray

			Don’t blame me — Taylor Swift

			I wanna be your — Arctic Monkeys

			Dead Man — David Kushner

		

	
		
			Prólogo

			Hoy es un día especial, hoy es quince de julio y es mi cumpleaños. Un año más, papá me lleva de sorpresa a un lugar especial. Nunca me dice a donde vamos, pero siempre me acabo enamorando del lugar. Es mi decimonoveno cumpleaños. No es que fuera como cumplir dieciocho, pero siempre hace ilusión teniendo un padre tan maravilloso como el mío. 

			Apenas recuerdo a mi madre, era muy pequeña cuando se fue. Papá siempre se emociona al recordarla. Yo he sido capaz de vivirla gracias a su recuerdo.

			Por otro lado, siempre he recordado una figura materna, esa es Eva. Ella llegó a mi vida cuando tenía apenas dos años y aunque podría hacerlo mejor, está claro que se esfuerza, por mí, pero sobre todo por papá.

			Una vez más me lleva a la montaña. A papá le encanta la escalada, empezó de joven y es algo que me ha querido transmitir siempre. También ha intentado transmitirselo a Eric, mi hermano, pero él se ha decantado por el fútbol. Parece que Eva se ve más comprometida con su decisión, nunca le ha emocionado la aventura.

			Nos preparamos la equipación y empezamos a subir. Él siempre ajusta mi arnés primero. Se preocupa mucho por mi seguridad. Empezamos nuestro alegre día, compartiendo momentos y pasiones. Aunque un imprevisto rompe la calma, ya que se pone a llover repentinamente. No es algo que moleste, del revés, inspira, pero es un imprevisto, hay que ir con cuidado. Él hace que me sienta inspirada con la lluvía.

			Seguimos subiendo, tengo un pequeño susto cuando mi pie se sale de la roca mojada. Mi corazón va a mil, cojo aire y continuo. Oigo a mi padre preocupado. 

			¿Estás bien Naysa?

			Y esas son las últimas palabras que le oigo decir jamás.

			Un grito infinito se clava en mi mente y siento un tirón. Por alguna razón no quiero mirar hacía abajo. Siento verdadero pánico.

			Ese es el día que mi alma murió. Junto al cuerpo de mi padre.

		

	
		
			VIERNES
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			Capítulo I
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			Me levanta el sonido de la alegre alarma de mi móvil, un día más. Desubicada, aunque estoy en mi casa. Es algo que me suele pasar, no sé dónde estoy y hasta que no pasan por lo menos cinco minutos no me mentalizo de mi existencia. Pero supongo que queda mucho para el atardecer y tengo que hacer algo productivo con el día.

			De normal estaría agobiada, un día más de la semana, pero es viernes y eso significa que por lo menos, hoy va a ser un día algo diferente al resto. Repaso mentalmente lo que toca este día, abro los ojos con energía y me centro. Me limpio la cara, me echo un poco de la crema antiedad de mi madre, super importante. Cojo los primeros vaqueros anchos que encuentro en el armario y una camiseta básica. Desde luego la elección es fácil, o blanco o negro, tampoco tengo muchos más colores para elegir en el armario, me gusta que sea simple. Y así estoy bien. Me calzo con las Converse bajas negras que me pongo siempre y me dirijo a la cocina para tomarme un café. Mi madre está dormida, como es lógico a las seis y media de la mañana, así que con el poco ruido que puedo hacer, cojo las llaves y me voy.

			De normal no suele ir nadie los viernes a clase, me incluyo, pero hoy teníamos que hacer una práctica obligatoria, de esas que cuentan para nota. Así que me veo en la obligación de ser una alumna modelo. Me encanta vivir en un pueblo, la tranquilidad y la calma es envidiable, pero desde luego que es un suplicio tener que levantarme tan pronto para ir a la Universidad de Oviedo.

			Me voy a la parada de autobús donde todos los días lo cojo a la misma hora, hay una chica morena y bajita y las dos esperamos mirando el móvil, intercambiando miradas e impacientandonos al ver que tardaba un poco más de lo normal. Llega el autobús y saludo al conductor, como de costumbre. Comparto una mirada en forma de saludo con las personas que hay allí. Alguna me suena de otros días, otras no tanto. Al  final tenemos la misma rutina, aunque se les hará raro verme aquí un viernes. Hay gente joven, lo cual me sorprende, porque eso significa que están yendo a clase un viernes como yo. Igual es algo más normal de lo que creo. 

			Dejo a mi derecha una señora que desprende cansancio solo con mirarla y me dirijo a los últimos asientos, donde me gusta sentarme. No sé si es la costumbre, o el hecho de que nadie suele molestarse en ir hasta el final, lo que me llena de tranquilidad. Estoy yo y mi soledad. Sobre todo a estas horas de la mañana.

			Van pasando las paradas y se montan un par más de personas. Yo estoy distraída mirando el móvil hasta que aparece una silueta que se lleva toda mi atención y hace que levante la mirada de mi pantalla. Es un chico alto y moreno. No le alcanzo a ver el rostro, pero si distingo un pendiente con una forma característica en su oreja. No me doy cuenta de que le estoy mirando ensimismada, hasta que me devuelve la mirada con una sonrisa. Obviamente entro en pánico al tener contacto social a estas horas de la mañana y le aparto la mirada con audacia. Estoy tan dormida que dudo que pueda volver a reconocerle en cualquier otro ámbito. Cuando vuelvo a dirigirle la mirada, abandonando la vergüenza inicial, no está.

			Llegamos a la parada, el autobús me deja a cinco minutos de mi facultad y voy andando. Subo hasta el segundo piso y saludo a los compañeros de clase. Me preparo en la silla y saco las cosas dispuesta a tomar el café que he preparado en casa y que, por no molestar, no he llegado a tomármelo. El ambiente al entrar en clase siempre es tranquilo, cada uno hace sus cosas y cada pupitre hace de paredes, alejándonos a todos y marginándonos en universos paralelos. Por ejemplo, el chico que está a la derecha. Es moreno y tiene los ojos como dos cubitos de hielo, confianza no da precisamente, ni siquiera sé su nombre. Siempre va con un polo y unos vaqueros, cada día cambia el color uno de los dos. Creo que en el medio año que llevo en clase lo máximo que hemos intercambiado son unos saludos. Tampoco es que me importe no conocernos más. Parece un prototipo de persona con la que no encajaría. No me gusta juzgar, pero sí lo hago. 

			Me siento muy cómoda teniendo una única amiga aquí y aunque me gusta socializar cuando salgo de fiesta, siento timidez cuando estoy aquí. No creo que merezca la pena superar mi ansiedad social, ya que la recompensa será un pequeño contacto con alguien que sinceramente, no me es relevante. Siento curiosidad, eso sí. No es que quiera conocerle, ni a él ni a nadie, aunque sí que me cuestiono qué le habrá llevado a querer estudiar comunicación audiovisual. Supongo que el mismo afán de informar y de mostrar el mundo a los demás, como lo que siento yo. O simplemente le gusta hacer fotos, deduzco por la cámara de carrete que lleva colgada al hombro.

			Entra el profesor, y puedo ver en su cara lo sorprendido que está de la multitudinaria asistencia de hoy.

			—Me alegro que tengáis clara vuestras prioridades chicos. 

			Es lo primero que pronuncian sus labios con cierto aire de desconfianza en sus palabras.    

			Es un profesor muy jóven. Probablemente haya acabado la carrera solo hace unos años y el claro ejemplo de inseguridad, va implícito en que la asistencia a clase es obligatoria. 

			—Hoy vamos a practicar como escribir una nota de prensa. Id pasando por mi mesa y os dejaré un acontecimiento con datos objetivos. A final de la hora quiero que me lo entreguéis redactado en forma de artículo. Recordad que es una práctica obligatoria —dice con un envoltorio de seriedad, pero con un interior amable.

			Y así nos va llamando uno a uno.

			No me sorprende que en la asignatura “Redacción periodística” nos manden redactar. Siempre nos mandan la misma tarea, aunque no es algo que sea siempre igual. Hay días que son más llevaderos que otros y este pinta ser de los duros. Casi siempre que hacemos una práctica de este estilo me toca redactar las noticias más alegres como la vuelta a clase, los festivos, momentos únicos, pero no siempre tengo esa suerte. 

			Hoy es un día de esos en los que te levantas con el pie izquierdo, me toca redactar un accidente de autobús que ha ocurrido en… ¿San Claudio? Eso es en el pueblo al lado de mi casa. Bueno, de mi pueblo.

			La verdad, creo que nunca se está preparado para afrontar estos accidentes diarios y mucho menos cuando están tan cerca y presentes. La vida a veces puede llegar a ser muy dura y todo lo que ocurre en el mundo puede llegar a hacernos sentir muy insignificantes. 

			Realmente me tengo que quedar con los detalles más impactantes de la noticia y sintetizarlos al máximo, mi nota depende de ello. Cuando me toca hacer estos casos, me cuesta mucho seleccionar la información mínima ya que todo me parece relevante. De hecho, esta noticia es un reto. 

			Podrías ser tú la noticia.

			Doy un suspiro y comienzo a leer los informes que me ha entregado el profesor…Abraham creo que se llamaba, la verdad que es el primer viernes que vengo en este semestre. Vera dice que me dejo llevar por la mala vida. Básicamente mi “mala vida” es quedarme dormida.

			Dejo a un lado los pensamientos que inundan mi mente y decido concentrarme. Empiezo.

			“La noche del 6 al 7 de marzo ha ocurrido un terrible accidente en la localidad de San Claudio ,un autobús urbano ha sido arrollado en las vías del tren. El conductor no p̶u̶d̶o tuvo la oportunidad de reaccionar. Al ponerse el semáforo en ámbar, las barreras estaban ya bajadas, siendo imposible salir del perímetro. El conductor, que se encuentra en estado leve, intentó acercarse todo lo posible a las barreras. Lamentablemente la parte trasera del autobús fue golpeada por el tren, dejando dos víctimas mortales. Una jovén de 25 años que ha sido llevada al Hospital de Gijón, donde minutos más tarde ha perdido la vida. El otro fallecido es un varón, al que todavía no se le ha podido identificar debido a su estado al salir despedido del vehículo. En el tren, el impacto ha sido traducido como un frenazo. Se siguen investigando las causas del suceso.”

			Leer estás cosas siempre me dejan en un estado triste y confuso. Pero al fin y al cabo yo he decidido dedicarme a esto. Asiento y reviso mi tarea. Suena el timbre y aprovecho para sincronizarlo con mi suspiro. Todos se levantan a entregar la tarea y me uno a la procesión. Aprovecho el bullicio para encontrarme de “casualidad” con mi fiel amiga Vera.

			—Vaya cara más larga llevas Naysa —Esboza una sonrisa.

			Torno los ojos hacía abajo y hago una mueca en signo de tristeza. 

			—Te ha tocado una de esas noticias que te gustan, ¡eh! —expresa Vera con un tono empático que es tan típico de ella.

			Vera es mi amiga desde que empecé la universidad, nos conocimos en el primer año de periodismo, pero no fue hasta el segundo que nos pusimos a hablar. Al principio me parecía una chica demasiado agradable como para que fuera cierta su amabilidad. Era una chica con mechitas rubias y de tez morena, tenía una sonrisa que se iluminaba cada cinco minutos y pensé que nadie podía estar contento tanto tiempo, tenía que ser una fachada, pero un día decidí darle una oportunidad y no me falló. Es exactamente lo que parece, transparente. Desde hace dos años hemos sido inseparables y aunque siempre tenemos nuestros más y nuestros menos estamos dispuestas a dar la cara la una por la otra. O por lo menos eso es lo que creo yo. Porque algo que no le falta tampoco, es carácter, y aunque a mi me cueste sacarlo en multitud de ocasiones, creo que puedo ser un perro fiel.

			—¡Oye! ¿Estás aquí conmigo? —Aumenta el tono de voz mientras me pasa la mano por mi cabello moreno para llamar la atención de mi mente distraída. 

			—Si..es una de esas noticias de homicidios imprudentes…

			Intento no parecer muy afectada por la noticia, no puedo permitir que duden de mi capacidad para gestionarme y menos estando donde estoy, tengo que demostrar lo que valgo y tengo que demostrarlo ante Vera.

			—Vaya…, ¡ya me lo podrían haber dado a mi! —Se le encienden los ojos—. ¿Te lo puedes creer? ¡El profesor Damian me ha dado una noticia de las razas de perros más comunes en Toledo! —Saca los morros y suspira—. Con lo poco que me gustan a mi los animales…

			Así que el profesor se llamaba Damian.

			La observo con los ojos como platos y no puedo evitar soltar una risita a lo bajines. Aunque he sentido como un duro golpe el desprecio a la sociedad canina, me identifico con mi pobre Kiara.

			—Pues porque ya la he terminado, pero si no te ofrecía encantada intercambiar la noticia —contesto sin ningún tipo de pudor. 

			A Vera siempre le ha apasionado la criminología. Me contaba que cuando era niña siempre se ponía a investigar con su hermana pequeña distintos sucesos de su alrededor. Una vez descubrieron que cada día faltaba un yogur de limón del frigorífico y las dos juraban que ellas no se lo habían comido. A su madre no le gustaban los yogures, los compraba para ellas. Al final consiguieron resolver el caso y resulta que el gato del vecino era más listo de lo que parecía. Eso explicaba porque siempre se encontraban las pruebas del delito en el suelo. Y supongo que también explica la mala relación de Vera con los animales. La cara de sorpresa que se les debió de quedar tuvo que ser divertida. Sonrío al pensarlo.

			🚊

			El reloj marca las dos y significa que nuestras clases de hoy ya han acabado, recojo mis cosas y me dirijo hacía la puerta. Tengo que pasar por un par de pasillos llenos de compañeros para llegar al ascensor y cuando se están cerrando las puertas, una mano delgada aparece para volver a abrirlas. Unos tacones de por lo menos diez centímetros cruzan las puertas acompañados de un traje negro. No la he mirado la cara, pero por la forma de hacer los movimientos ya puedo determinar que es la rectora.

			—Buenos días,  ¿Natasha eras verdad?

			—Naysa.

			—Eso —dice con una falsa sonrisa—. ¿Has terminado todas las clases de hoy? — Sigue con esa sonrisa que me provoca desconfianza.

			—Si, ya he terminado de redactar todas las noticias, así que como es mi hora ya me iba.

			—Ya veo —Estira el cuello y voltea los ojos a la vez que el ascensor hace el sonido de la planta cero—. ¡Hasta el lunes entonces!

			—Nos vemos el lunes —Me obligo a fingir una sonrisa y sale por delante de mí, con esos andares que tanto la identifican.

			La verdad que no he coincidido mucho con ella. Por suerte no tengo que verla muy a menudo aquí y es algo que agradezco, también intento evitarlo. Tiene cierta arrogancia y se muestra exigente con lo desconocido. 

			No es que haya tenido ningún tipo de problema con ella, pero prefiero mantener las distancias. No creo su falsa simpatía, probablemente esconda unos oscuros motivos. Todo el mundo tiene un lado que no quiere mostrar y no me apetece conocerla lo suficiente como para averiguarlo. Además a diferencia de otras personas, no necesito la aprobación de un superior para sentirme realizada con las cosas que hago. Creo que soy suficiente, incluso demasiado, como para tener que rebajarme a ese nivel. Además, no es aquí donde quiero triunfar. En mi mente figura la idea de convertirme en una gran corresponsal de noticias en el extranjero. Es un sueño que ni ella, ni nadie, va a impedirme cumplir.

			Sigo hacía adelante y veo a la rectora pararse a hablar con un par de alumnos más, entre ellos Vera, que me estaba esperando en la puerta. Supongo que para ella sí es importante causar buena impresión. Sobre todo teniendo en cuenta el hecho de que es su madre. Su carrera depende de su esfuerzo y de la impresión que cause, de una forma mucho más exagerada que la del resto de nosotros. Es verdad que no suelo encontrarme con ella aquí, pero conoce la amistad que nos enreda a Vera y a mí. Compartir ambientes con ella es un suplicio con el que he de vivir, esas son las consecuencias de la amistad. Supongo que Vera tampoco está contenta cuando coincide con Eva, ¿cómo iba a estarlo? Aunque por lo menos ella ha conseguido librarse de la tortura de convivir con su estricta madre.

			Salgo a la calle y el cielo parece romperse para empezar a diluviar. Perfecto. Hace dos segundos no estaba lloviendo, estoy segura de que es el destino intentando decir algo. Pero ahí está Vera, apareciendo para salvarme, abriendo su paraguas rosa que le combina a la perfección con su outfit de hoy. Siempre está increíble. 

			—Vamos Nasya, ¡Te estas calando! —contesta con una sonrisa mientras se le van formando rizos por la humedad.

			—Es que me he cruzado con la Señorita Rottenmeier —balbuceo mirando hacía los lados. No creo que sea buena idea que me oigan llamarla así. Los rumores vuelan.

			—¿Ahora la llamas así? —Vera empieza a soltar aire para encaminarlo con unas cuantas carcajadas silenciosas—. Que poco te pega ser agresiva Nay, tampoco es para tanto. Conmigo se porta bien… 

			—Cuando quiere Vera, te mereces más que eso —Decido dejar de hablar de ello, sobre todo viendo la reacción de tristeza reflejada en la cara húmeda de Vera—. Es que su energía me desmotiva —Bajo la mirada y suspiro—. En fin, vamos a comer ¿no? No puedo más con este hambre. 

			—¿Te apetece algo especial?

			—Decide tú— contestan mis labios a mayor velocidad que mi mente, es mi subconsciente.

			Se lo merece. Soy su amiga, no debo hacerla sentir así, qué menos que decida dónde debemos comer. 

			Comenzamos a andar las dos debajo del paraguas próximas la una a la otra. Siempre vamos a uno de los bares que hay a cinco minutos de la universidad, así que imagino que hoy será igual. El resto de la semana suelo llevarme un bocadillo y después de una jornada de tarde en la biblioteca de la universidad, vuelvo a casa de la misma forma en la que he ido. Vera tiene coche y se ofrece muchas veces a llevarme, pero no me siento cómoda haciéndola ir hasta allí. Lo que sí que acepto es su compañía los viernes. Muchas veces me deja dormir en su casa y pasar la mañana del sábado juntas. No me ha dicho nada hoy, pero lo doy por hecho, ya que llevo el pijama guardado en la mochila. Un poco egoísta por mi parte, pero sé que no me propondría nada sin que incluyera la invitación a dormir, sabe que en Oviedo no tengo donde quedarme, además que al vivir sola, tengo un lugar dónde huir de la supremacía de los adultos.

			—Por cierto, hoy viene Noah y vendrá a dormir a casa. Ha invitado también a un compañero nuevo de clase, Joel creo que se llama. No tenían nada que hacer y les he dicho que nosotras teníamos pensado salir un rato.

			—Ah vale, genial —me apresuro a decir con la cabeza agachada y levantando la comisura derecha de mis labios. 

			Si viene Noah ya no estamos las dos. Espero que aún así me deje quedarme en su casa. 

			Un poco egoista por tu parte otra vez.

			Totalmente de acuerdo.

			—Te parece bien ¿verdad? —siento cierta preocupación en sus palabras.

			—Aunque yo salir…tomar algo tranquilas… —digo balbuceando.

			La verdad que no estoy acostumbrada a que vengan personas que no están incluidas en el plan, soy muy esquemática y cuando algo se sale de mis predicciones siempre me perturba. Pero Vera es lo contrario, ella es muy buena persona y todos sus amigos siempre han encajado a la perfección conmigo. Por lo menos me alegro de que me avise antes y así me da tiempo a prepararme psicológicamente para socializar. 

			Noah es el amigo especial de Vera, no quiere reconocer que son novios. Quedan todos los fines de semana y entre semana también. Van a cenar juntos y duermen juntos casi todos los días. De hecho juraría que la semana pasada me dejó caer que había conocido ya a sus padres. Además que esto lleva ocurriendo durante tres meses, pero bueno cada uno con sus cosas. ¿Quién soy yo para opinar? 

			Pues su mejor amiga. La verdad que sí puedo opinar. 

			¿No?

			Vamos rápido por la lluvia y aunque solemos entrar siempre a los mismos bares, hoy nos llama la atención uno que parece que acaban de abrir. Nos puede el hambre y las fotos de las hamburguesas provocan salivación dentro de mí.

			Nos decantamos por ese, tiene una pinta infernal. 

			Entramos y nos quitamos los abrigos mojados. Aunque no está lleno, el barullo de las personas hablando crea una musiquilla de fondo que combina perfectamente con la banda sonora que se escucha en los altavoces.

			—Buah qué hambre tengo, no sé qué comer —grito a la carta, ya que me he dado cuenta de que Vera no me está escuchando—. Esta de pollo tiene muy buena pinta, ¿no crees? 

			No me puedo sentir más ignorada. Seguiré pensando cuál va a ser mi cena. Aunque como siempre, sea lo que sea lo que pida Vera, tendrá mucha mejor pinta y empezaré a arrepentirme de mi elección.

			—Nay, ¿cuál vas a pedir? —se digna a decir minutos después de dejar el móvil. 

			Mientras ella contestaba a Noah, mi mente ya ha imaginado todos los posibles escenarios para esta noche. 

			No contesto. Pago con la misma moneda.

			—Yo creo que me voy a pedir “La Soberbia”, lleva queso de cabra madre mía —Juraría que veo una pequeña gota de saliva cayendo por su fina y alargada barbilla—, aunque voy a mandarle una foto a Noah, que van a venir ahora, a ver que quiere.

			Decido volver a unirme a su conversación. El hambre gana.

			—Ah, vale. 

			Intento no parecer asustada y perezosa por tener que interactuar tan de repente.

			—¿Pasa algo? Si no quieres les digo que ya nos vemos a la noche, ¡eh! ¡No te preocupes! —contesta con la voz suave y calmada.

			—No no, tranquila, que vengan. Me apetece ver a Noah, hace mucho tiempo que no le veo. 

			Igual hace una semana, pero solo ver la cara de ilusión que se le pone a Vera hace que no quiera fastidiarle este increíble momento, aunque me vaya a robar la cama esta noche.

		

	
		
			Capítulo II
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			Entran por la puerta dos chicos, miden metro ochenta por lo menos. El primero se me hace conocido. Lleva el pelo con un corte tradicional, corto, moreno y desordenado. Sus vaqueros anchos combinados con una camiseta oversize le hacen característicos, pero destacan más aún sus andares particularmente familiares. Aunque ya le haya mirado a la cara, estoy segura de que no me haría falta para saber que ese es Noah. 

			El segundo no se hace desconocido. Se levanta un mechón negro que le cae por la cara. Aunque no tiene el pelo muy largo, solo un poco más de lo normal,  parece que ese mechón se le resiste. Lleva el pelo a media melena, y aunque parece desordenado creo que es intencionado. Juraría que le había visto antes. Tiene un pendiente en la oreja izquierda, creo que de una cruz, pero desde aquí no puedo diferenciarlo bien. Lleva unos vaqueros ajustados y una cazadora de cuero negra, abierta y perfectamente encajada en la forma de sus hombros y por dentro una camisa a medio atar… muy informal.  Una especie de pulsera sobresale de su manga izquierda pero tampoco me da tiempo a ver más, enseguida le tengo delante de mí. Él debe de ser Joel. 

			¡Ah! ¡Ya sé de que le conozco! ¡Ya me acuerdo donde le he visto! Es el chico del bus. Supongo entonces que vive cerca de mí. Genial, así tengo un plan alternativo si Vera me deja tirada. 

			Noah sonríe abiertamente cuando nos ve y Vera, que había estado intentando hacerse la interesante, se levanta para saludarlos. Lleva cinco minutos intentando hacer como que me escuchaba, pero yo se que se moría de ganas de que llegase Noah. Tienen una relación…complicada. Vera le saluda con un beso muy discreto y le agarra la mano. Después le da dos besos a Joel. 

			Me levanto, no porque tenga ganas de hacerlo, sino por educación, y doy dos besos a Noah. Cuando voy a hacer lo mismo con el otro chico, se echa para atrás y me da la mano formalmente. Noto como cambia irremediablemente un poco mi expresión facial, pero enseguida la disimulo con tono neutro.

			Me fijo en él mientras cruzamos un apretón de manos. Estaba en lo cierto, era una cruz lo que llevaba en el pendiente. Ahora que le veo de cerca tiene los ojos color avellana y se enlazan increíblemente bien con las pequeñas y multitudinarias pecas que le sobresalen a los lados de la nariz. La verdad que no me esperaba conocer a alguien así hoy.

			¿Así cómo?

			Pues alguien que imponga tanto con solo una mirada.

			Después de intercambiarnos los saludos nos sentamos todos en la mesa. Vera y Noah se sientan enfrente, con lo que Joel y yo también.

			—Bueno y qué tal las clases hoy chicas, ¿mucho ajetreo? —pregunta Noah en un tono tan amable y empático como siempre ha mostrado tener.

			La verdad es que él y Vera cuadran a la perfección. Se ve que son buenas personas.

			—La verdad que un día normal, aunque alguna ha tenido un día peor, ¿verdad Nasya? —contesta Vera mientras me da un codazo por encima de la mesa.

			—¿Y eso? ¿Hoy no te ha tocado hablar sobre el impacto que tiene Taylor Swift en la economía? —bromea Noah.

			La verdad que cuando me toca redactar las noticias más tranquilas soy muy feliz. Sobre todo si son de Taylor Swift.

			—Que va, me ha tocado un accidente… a mi es que las noticias trágicas no me van —digo en un tono condescendiente, intentando quitar importancia a algo que claramente la tiene para mí—. Prefiero contar las cosas positivas que ocurren, es más “lo mío”.

			—Se te ve una chica muy alegre —interviene Joel sin cambiar su expresión facial, pero mirándome directamente a los ojos—, pero no hay que ser avaricioso, todo el mundo se merece contar un poco de felicidad de vez en cuando, ¿verdad? 

			Sus últimas palabras hacen juego con la mirada intimidante que me lanza.

			Es la primera interacción que hace y la primera mirada que me dedica. Hace que me tiemble el pulso. Este chico impone mucho y me acaba de dejar de egoísta.

			El silencio se apodera unos segundos en la mesa. Sorprendemente, es el mismo Joel el que decide proseguir la conversación.

			—La verdad que admiro mucho que seáis capaces de informar al mundo y seguir estando aquí, como si nada —Mantiene el gesto inmóvil, como si sus palabras no fueran acompañadas de su presencia. 

			—La verdad que Vera lo lleva mucho mejor que yo.

			Mis cejas se levantan y la miro con los ojos muy abiertos, presa de mi incomodidad por el comentario previo y empezando a beber mi cerveza rubia.

			—¡Anda! No exageres —Me da otro codazo, mira a Joel y luego a mí—. Que sepas que Naysa es una chica espectacular en todos los sentidos. —Suelta un guiño acompañado de una risita burlona e intercambia una mirada cómplice con Noah.

			Yo lucho por no escupir la cerveza de la boca, lo que hace que me atragante y empiece a toser sin pausa. Ahora recuerdo porque me tengo que preparar ante las situaciones sociales. 

			Qué vergüenza. Después de recuperar la compostura, cojo aire y levanto la mirada hacia Joel. Él solo está sonriendo de una forma encantadora. La verdad que es un chico bastante educado y bastante amable, pero el sentimiento de timidez se apodera de mí y decido pasar más de inadvertida en la conversación. Como una mera figurante más.

			Sigue la comida y seguimos hablando . Aunque son Noah y Vera los que dirigen el rumbo de la conversación. Yo observo y contesto de vez en cuando, pero solo cuando se dirigen directamente a mí. Lucho por salir del paso con intentos de comentarios ingeniosos. Por alguna razón me veo en la necesidad de impresionar a Joel. Bueno, a todos. La verdad que parece un chico bastante interesante. Discreto, pero interesante. Aunque sí que ha contestado cuando se refieren directamente a él, tampoco ha intervenido mucho en la conversación. Supongo que igual que yo.

			—Bueno son las cinco, yo voy a tener que dejaros ya, luego nos vemos a la noche —expresa Noah mientras le da un tímido beso a Vera.

			No puedo evitar sonreír al ver las muestras de cariño tan delicadas y tiernas que se dan mutuamente. Son una pareja muy de acuerdo el uno con el otro. Tienen suerte de haberse encontrado. Aunque otra cosa ocupa mi mente durante un segundo. ¿Qué hora ha dicho que era?

			—¿Las cinco? ¡Mierda! —Se me escapa bajito en forma de grito asustado—. Tenía que ir a buscar a mi hermano a la salida de fútbol. ¡Se estará calando!

			🚊

			Ya ha escampado, pero aún así está todo el campo lleno de barro así que hago el esfuerzo de no tropezarme delante de la gente y voy con paso firme hacia el campo. He llegado justo a tiempo, tengo suerte de que este entrenador se olvide del paso del tiempo y acabe siempre tarde.
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